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1. El tercer evangelio

La tradición más antigua atribuye el tercer evangelio
a un personaje llamado Lucas, colaborador de Pablo y
autor asimismo de los Hechos de los apóstoles, preci-
sando que lo escribió para provecho de los creyentes de
origen gentil. La imagen tradicional de Lucas –que in-
cluye también informaciones de importancia secunda-
ria, como su profesión de médico, el lugar de la compo-
sición, la edad de su muerte...– corresponde en una
medida discreta con lo que se puede recabar del análisis
de sus dos escritos, en particular el del prólogo del mis-
mo evangelio (Lc 1,1-4). El autor nos asegura en él que
ha empleado obras precedentes y que ha realizado in-
vestigaciones cuidadosas sobre los hechos transmitidos
por los testigos oculares de Jesús. Según la reconstruc-
ción más acreditada del origen de los evangelios, Lucas
toma directamente de Marcos y emplea una segunda
fuente escrita, de la que depende también el evangelio
de Mateo (la llamada «fuente Q»). Refiere asimismo
nuevos episodios y enseñanzas que enriquecen conside-
rablemente nuestro conocimiento del Jesús histórico.

El tercer evangelista, lejos de ser un simple compila-
dor, constituye, al mismo tiempo, un exponente de la
tradición evangélica y un autor original. En el primer
aspecto, es notable su fidelidad a las fuentes, tanto a las
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escritas como a las orales. En el segundo aspecto, su ori-
ginalidad tiene que ver tanto con el arte de la escritura
como con la perspectiva teológica, determinada entre
otras cosas por el hecho de que Lucas pertenece al área
«occidental» del primer cristianismo, donde se va elabo-
rando una interpretación más abierta y cosmopolita del
mensaje. Sin embargo, Lucas, siguiendo la estela de Pa-
blo, el apóstol de los gentiles, señala con vigor el vínculo
entre la Iglesia y el mundo judío de sus orígenes.

2. El relato de Lucas

El relato de Lucas se extiende a lo largo de 24 capí-
tulos, de variada extensión. A fin de captar la mente del
autor en este abundante material, debemos atenernos a
los indicios que él mismo sugiere. Sin adentrarnos en un
análisis demasiado detallado, proponemos el siguiente es-
quema, que articula el texto lucano en secciones (señala-
das aquí en VERSALITA), y éstas, a su vez, en secuencias (en
cursiva), teniendo en cuenta el desarrollo narrativo y la
coherencia interna de cada una de las partes.

PRÓLOGO (1,1-4).

A. LOS ORÍGENES (el nacimiento y la infancia) DE JESÚS,
en paralelo con el nacimiento y la infancia de Juan
el Bautista (1,5–2,50).

B. LA PREPARACIÓN: la misión del Precursor; el bautismo
y las tentaciones de Jesús (3,1–4,13).

C. EL MINISTERIO EN GALILEA (4,14–9,50):
– los acontecimientos iniciales (4,14–5,11);
– la actividad mesiánica de Jesús; las primeras reac-

ciones (5,12–6,11);
– los discípulos en torno a Jesús (6,12-49)
– el profeta Jesús, «signo de contradicción» (7,1-50);
– Jesús anuncia y manifiesta el Reino de Dios (8,1-50);
– «el Mesías de Dios» (9,1-50).

Introducción6
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D. EL CAMINO HACIA JERUSALÉN (9,51–19,27):
– el comienzo del camino; la misión de los Setenta

y dos (9,51–10,24);
– enseñanzas a los discípulos y controversias

(10,25–11,54);
– enseñanzas y llamadas a la conversión

(12,1–13,35);
– el «simposio» (14,1-35);
– las parábolas de la divina misericordia (15,1-32);
– sobre la riqueza (16,1-30);
– la conclusión del viaje (17,1–19,27).

E. LOS ÚLTIMOS DÍAS EN JERUSALÉN (19,28–21,38):
– la entrada mesiánica y discusiones con los jefes

judíos (19,28–21,4);
– el discurso escatológico (21,5-38).

F. EL SUFRIMIENTO Y LA GLORIA (22,1–24,53):
– la última Pascua (22,1-38);
– la pasión y la muerte de Jesús (22,39–23,56);
– la resurrección (24,1-53).

3. Los temas principales

Del mismo modo que, frente a un mismo tema, cada
artista lo representa de una manera original, según su
propia sensibilidad y su propio estilo, así también cada
uno de los evangelistas, aun remontándose a la tradición
común, ofrece un retrato de Jesús con características
particulares.

Lucas, historiador y teólogo, nos lo presenta desde una
perspectiva «histórica» con dos dimensiones: la historia
universal (cf. 1,5; 2,1; 3,1s; etc.) y la historia bíblica, que
llega a su consumación en Jesús (cf. 4,21; etc.). Mientras
que el aspecto más relevante de la figura de Cristo en el
evangelio de Mateo es el de maestro, para Lucas es el de
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«profeta poderoso en obras y palabras» (24,19), en el que
«Dios ha visitado a su pueblo» (7,16). Como tal fue con-
sagrado por el Espíritu, y siempre fue conducido por
éste (4,14.18). Revestido de su poder, «pasó haciendo el
bien y curando» (Hch 10,38). Las curaciones y los exor-
cismos son los signos del Reino de Dios (11,20), que está
en el centro de su anuncio (4,43; 8,1; etc.). El «evangelio»,
o «alegre noticia», se dirige en particular a los pobres y
a los pecadores, a los que Jesús llama a la conversión y a
los que ofrece el perdón del Padre misericordioso (5,31s;
capítulo 15).

Jesús, como los antiguos profetas, encontró también
el rechazo y la persecución (13,31ss; 20,9-19). En su pasión
y muerte se cumplen las Escrituras referentes al «sier-
vo del Señor» (especialmente Is 52,13–53,12; cf. Lc 9,22;
22,37; Hch 8,32ss; etc.). Aunque es el «Hijo del Altísimo»
(1,32) y el «Mesías de Dios» (9,20), prefiere atribuirse el
título de «Hijo del hombre» (5,24, etc.), que evoca una fi-
gura de la expectativa escatológica (cf. Dn 7,13), huyen-
do así de un mesianismo entendido en sentido político
y triunfalista o, de todos modos, en sentido temporal.
Como Hijo del hombre y «Señor», volverá un día en glo-
ria para juzgar y salvar (21,27ss).

Jesús se atrajo desde el principio a muchos discípu-
los. Entre ellos, llamó a algunos, los Doce, para que le
siguieran constantemente y les implicó en su misma mi-
sión. También envió a otros, los Setenta y dos, a anunciar
el Reino de Dios (capítulo 10). Sin embargo, los Doce fue-
ron los testigos enviados por el Resucitado para que
anunciaran la salvación a todas las naciones (24,44ss).
Las palabras del Maestro de Nazaret se dirigen, por con-
siguiente, a un triple auditorio: las muchedumbres, los
discípulos, los Doce. A veces, los destinatarios de la ense-
ñanza se distinguen claramente; otras veces, ésta se diri-
ge en particular a la formación de los futuros testigos.
Esto vale especialmente para las instrucciones disemina-
das a lo largo del camino hacia la ciudad santa.
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Entre los temas de la enseñanza de Jesús que le re-
sultan más entrañables al tercer evangelista debemos
subrayar la conversión (5,32; etc.) y la fe (7,16; etc.)
–que Lucas ilustra con numerosos ejemplos–; la escu-
cha de la Palabra de Dios (10,38-42; etc.) y la oración
(11,1-13) –cuyo modelo es el mismo Jesús–; el segui-
miento y sus severas exigencias (9,23-26; 14,25-33), en-
tre las que figuran el desprendimiento de los bienes
terrenos (capítulos 14 y 16; 18,18-30), el amor al próji-
mo (6,27-38; 10,25-37) y la limosna (12,13-33; 14,12-14;
etc.); la espera vigilante de la salvación final (17,20-37),
que compromete en el servicio (12,35-48) y no permite
abandonarse a los negocios de este mundo (21,34ss).

4. La obra de Lucas en la liturgia

El evangelio de Lucas se lee de manera continua en la
liturgia dominical del ciclo C, pero su presencia es rele-
vante durante todo el año litúrgico, tanto en el interior
de la celebración eucarística, en la liturgia de la Pala-
bra, como en la liturgia de las horas. Si además tenemos
también en cuenta los Hechos de los apóstoles, es ver-
daderamente impresionante el impacto de la obra luca-
na en la celebración de la salvación y, por consiguiente,
en la espiritualidad de toda la Iglesia.

El ciclo de Navidad está dominado por el relato del na-
cimiento y de la infancia de Cristo (Lc 1–2). Empieza a
emerger en las últimas ferias del adviento, para alcanzar
su cima en Navidad, en las misas de medianoche y de la
aurora. Alcanza también a la fiesta de la Sagrada Familia
(domingo después de Navidad), con el episodio de la pér-
dida de Jesús a los doce años en el templo, y la solemni-
dad de la Santísima Madre de Dios, el día 1 de enero.
Nueve meses antes, la fiesta de la Anunciación celebra el
comienzo de la encarnación del Hijo de Dios recurriendo
al texto de Lucas. El maravilloso cuadro de la visita de
María a Isabel ha dado origen precisamente a la fiesta
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de la Visitación y vuelve en la de la Asunción de María.
La fiesta de la Presentación (2 de febrero) se inspira tam-
bién en el relato de Lucas. El relato del nacimiento del
Bautista se lee en el día de su fiesta, el 24 de junio.

El itinerario del ciclo C permite a la comunidad cris-
tiana abordar sistemáticamente el evangelio de Lucas,
saboreando de domingo en domingo sus páginas más
bellas (como el capítulo 15) y las tal vez menos conocidas
pero no menos significativas. Todo esto culmina en la
semana santa, con la lectura integral de la pasión y con
el maravilloso capítulo de la resurrección. En continui-
dad directa con el relato evangélico, se emplea el texto de
los Hechos de los apóstoles en los tres ciclos litúrgicos
como primera lectura de los domingos de Pascua y, es-
pecialmente, en las fiestas de la Ascensión de Jesús y de
Pentecostés. De este modo, se pone de relieve que el
acontecer evangélico desemboca en el de la Iglesia de los
orígenes, germen y paradigma de la Iglesia universal.

En la liturgia cotidiana de las horas se han engastado
los tres cánticos del «evangelio de la infancia» –Magnífi-
cat, Benedictus, Nunc dimittis– en la oración vespertina,
en la matutina y en la oración de la noche, respectiva-
mente. La espiritualidad del tercer evangelio impregna
así la oración de la comunidad eclesial, intrínsecamente
ligada a la del pueblo de la primera alianza.

5. Para profundizar

Vamos a indicar algunos comentarios seleccionados,
para quien desee profundizar:

J. N. ALETTI, El arte de contar a Jesucristo. Lectura narrati-
va del evangelio de Lucas, Sígueme, Salamanca 1992.

H. CONZELMANN, El centro del tiempo. La teología de Lu-
cas, Fax, Madrid 1974.

H. COUSIN, Vangelo di Luca. Commento pastorale, San
Paolo, Cinisello B. (Mi) 1995.
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R. DILLMANN Y M. C. MORA PAZ, Comentario al evangelio
de Lucas, Verbo Divino, Estella 2004.

S. FAUSTI, Una comunità legge il Vangelo di Luca, EDB,
Bolonia 1994.

O. FLICHY, La obra de Lucas, CB 113, Verbo Divino, Es-
tella 2003.

M. GALIZZI, Vangelo secondo Luca, Elledici, Leumann
1994.

L. GARCÍA-VIANA, «Evangelio según san Lucas», en AA. VV.,
Comentario al Nuevo Testamento, Verbo Divino-La
Casa de la Biblia, Estella 2002.

C. GHIDELI, Luca, Paoline, Roma 21978.
A. GRÜN, Jesús, imagen de los hombres: el evangelio de

Lucas, Verbo Divino, Estella 2003.
L. T. JOHNSON, Vangelo di Luca (Sacra Pagina), Elledici,

Leumann 2004.
J. KODELL, Vangelo secondo Luca (La Bibbia per tutti, 28),

Queriniana, Brescia 1992.
B. MAGGIONI, Il racconto di Luca, Cittadella, Asís 2000.
M. MASINI, Luca. Il Vangelo del discepolo (Leggere oggi

la Bibbia, 2.3), Queriniana, Brescia 1997.
F. MOSETTO, Lettura del Vangelo secondo Luca, LAS,

Roma 2003. 
A. POPPI, Vangelo secondo Luca, en íd., Sinossi dei

Quattro Vangeli, vol. II, EMP, Padua 21990.

Francesco Mosetto
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En el presente volumen de la Lectio divina para la vida
diaria se comenta el tercer evangelio casi en su totalidad,
teniendo como fondo la subdivisión en secciones y
secuencias que hemos presentado en las páginas 6-7.
Ahora bien, por exigencias de carácter exquisitamente
editorial, sólo podremos dar la lectio y la meditatio de
algunas perícopas, reservando el acostumbrado itinerario
de meditación completo –que incluye asimismo la oratio,
la contemplatio, la actio y la lectura espiritual– a los
fragmentos restantes, los más característicos de la espi-
ritualidad y de la teología de Lucas.
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5 En tiempos de Herodes, rey de Judea, hubo un sacerdote,
llamado Zacarías, del turno de Abías, casado con una mujer
de la descendencia de Aarón, llamada Isabel. 6 Ambos eran
irreprochables ante Dios y seguían escrupulosamente todos
los mandamientos y preceptos del Señor. 7 Pero no tenían hi-
jos, porque Isabel era estéril y los dos eran ya de edad avan-
zada.

8 Estaba un día Zacarías ejerciendo el servicio sacerdotal
tal como le correspondía por turno a su grupo. 9 Según el rito
sacerdotal, le tocó en suerte entrar en el santuario del Señor
a ofrecer el incienso. 10 Todo el pueblo estaba orando fuera
mientras se ofrecía el incienso. 11 Y el ángel del Señor se le
apareció, de pie, a la derecha del altar del incienso. 12 Al ver-
lo, Zacarías se sobresaltó y se llenó de miedo. 13 Pero el ángel
le dijo:

–No temas, Zacarías, tu petición ha sido escuchada. Isabel,
tu mujer, te dará un hijo al que pondrás por nombre Juan.
14 Te llenarás de gozo y alegría, y muchos se alegrarán de su
nacimiento, 15 porque será grande ante el Señor. No beberá
vino ni licor, quedará lleno del Espíritu Santo desde el seno de
su madre 16 y convertirá a muchos hijos de Israel al Señor, su
Dios. 17 Irá delante del Señor, con el espíritu y poder de Elías,
para reconciliar a los padres con sus hijos, para inculcar a los
rebeldes la sabiduría de los justos y para preparar al Señor un
pueblo bien dispuesto.

18 Zacarías dijo al ángel:

–¿Cómo sabré que va a suceder así? Porque yo soy viejo y
mi mujer avanzada en años.

El anuncio del nacimiento de Juan
(Lc 1,5-25)
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19 El ángel le contestó:
–Yo soy Gabriel, que estoy en la presencia de Dios, y he

sido enviado para hablarte y darte esta buena noticia. 20 Pero
tú te quedarás mudo y no podrás hablar hasta que se verifi-
quen estas cosas, por no haber creído en mis palabras, que se
cumplirán a su tiempo.

21 El pueblo, entretanto, estaba esperando a Zacarías y se
extrañaba de que tardase tanto en salir del santuario. 22 Cuan-
do salió, no podía hablarles y comprendieron que había teni-
do una visión en el santuario. Él les hacía señas, porque se ha-
bía quedado mudo. 23 Cumplidos los días de su ministerio,
marchó a su casa. 24 Algún tiempo después, su mujer, Isabel,
concibió, y no salió de casa durante cinco meses. Y decía:

25 –Al hacer esto conmigo, el Señor ha borrado mi ver-
güenza ante los hombres.

LECTIO

Un ángel anuncia al anciano Zacarías el nacimiento
de un hijo, que «irá delante del Señor, [...] y para prepa-
rar al Señor un pueblo bien dispuesto» (v. 17). Este pri-
mer anuncio –que recuerda a otros relatos análogos del
Antiguo Testamento (véase, por ejemplo, Gn 17–18:
anuncio del nacimiento de Isaac)– prepara el segundo,
dirigido a una muchacha de Nazaret.

El episodio está ambientado en el templo de Jerusa-
lén; la última escena del evangelio tendrá el mismo
marco (Lc 24,53). El acontecimiento cristiano tomó su
impulso en el corazón del mundo judío. Los protago-
nistas son un sacerdote y su anciana mujer, modelos de
rectitud y religiosidad. A pesar de ello, el Señor no les
había bendecido con el don de la prole. Zacarías está
haciendo la ofrenda del incienso en el interior del «san-
tuario»; en presencia del Señor, por consiguiente. La
imprevista aparición de un mensajero celestial llena a
Zacarías de un santo temor. Tras haberle tranquilizado
(«No temas...»), el ángel le dirige un mensaje de consue-
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lo: sus oraciones han sido escuchadas. ¿De qué modo?
Isabel concebirá y dará a luz un hijo. Se trata de una
alegría inesperada por los ancianos esposos. Pero hay
más: este hijo tendrá una gran misión y, en vistas a ella,
deberá ser consagrado al Señor como nazireo (véase ya
Samuel: 1 Sm 1,11); por eso, «quedará lleno del Espíritu
Santo desde el seno de su madre». En realidad, Juan –el
nombre se lo ha conferido el mismo Dios por medio del
ángel– será un profeta. Su tarea consistirá en convertir
«a muchos hijos de Israel al Señor» e «inculcar a los re-
beldes la sabiduría de los justos», que era ya una misión
de los antiguos profetas (véase, por ejemplo, Is 1). Se-
gún lo que había predicho Malaquías, Juan «irá delante
del Señor, con el espíritu y poder de Elías» (cf. Mal 3,1ss
y 23s), o sea, que será el «precursor» del Mesías (cf.
1,76) y preparará «al Señor un pueblo bien dispuesto»,
predicando un bautismo de conversión (cf. capítulo 3).
Como nuevo Elías, deberá «reconciliar a los padres con
sus hijos» (Mal 3,24, que continúa así: «...y el corazón de
los hijos con sus padres»), es decir, que se compromete-
rá con la reconciliación de las familias.

Zacarías pide un signo: algo normal, si tenemos en
cuenta otros relatos del Antiguo Testamento (véase, por
ejemplo, Gn 15,8). Pero el ángel le reprende por no ha-
ber dado crédito a sus palabras y le da un signo que es
más bien un castigo: «Te quedarás mudo y no podrás ha-
blar hasta que se verifiquen estas cosas» (v. 20). Al salir
del santuario una vez terminada su función, el sacer-
dote debería haber bendecido al pueblo. Sin embargo,
cuando asoma de nuevo, Zacarías tiene que limitarse a
gesticular con las manos: los fieles reunidos para la ora-
ción se dan cuenta así de que ha tenido que pasar algo
extraordinario.

El anuncio traído por Gabriel se cumple: Isabel con-
cibe y espera ansiosa el nacimiento del hijo que el Señor
le ha dado (v. 24). Al expresar su alegría, comunica toda
su gratitud al Señor, que se ha acordado de ella (v. 25).

El anuncio del nacimiento de Juan (Lc 1,5-25) 17
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MEDITATIO

Como el río discurre entre sus diques moviéndose, a
veces perezosamente, hacia la desembocadura, así nues-
tra vida conoce los tiempos de la resignación a su curso,
ya corresponda o no a sus deseos, a sus sueños persona-
les: «¡Ahora...!». Ahora bien, la vida no es para arrastrar-
la, sino para vivirla; vivirla abiertos a lo inesperado de
Dios. 

El texto evangélico habla de la irrupción del don de
Dios en la vida de Zacarías: lo extraordinario acontece
en lo ordinario de sus tareas sacerdotales. El Señor toca
su deseo más profundo: el de tener descendencia, sello de
la aprobación divina sobre su vida de judíos piadosos.
Dios satisface este deseo de una manera tan impensable
que suscita temor y perplejidad.

Ocupados como estamos en gestionar nuestros asun-
tos en el interior de unos esquemas definidos y en com-
probarlos desde parámetros coherentes, nos resulta di-
fícil entrar en lo «totalmente otro» de Dios, que también
se adecua plenamente a nuestra verdad más profunda.
El don de Dios se nos ofrece allí donde nos encontramos
y nos impulsa a ir más allá. No nos deja en las medidas
conocidas, seguras –tal vez mediocres–, sino que nos
provoca más bien a ensanchar nuestro espacio interior
de acogida, porque Dios obra «a lo grande». 

El don de Dios, realización cabal de nuestro deseo
personal, fecunda de alegría y de futuro no sólo nuestra
existencia, sino también la de los otros, a partir de la de
los hombres y mujeres que tenemos más cerca. Porque
Dios es amor que se derrama y se difunde. El miedo se
cambia en alegría cuanto más nos rendimos a lo impre-
visible de Dios con un gesto de confianza radical: «Me
fío de ti, Señor, y me confío a ti».
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ORATIO

Oh Dios, Padre de misericordia, tú que irrumpes con
tu novedad en nuestros días marcados por el carácter
ordinario y por la costumbre, libéranos de la inercia de
la resignación. Haz que nos abramos con fe al don de tu
gracia y acojamos con un corazón abierto a los que nos
anuncian tu Palabra cargada de vida y de belleza. Suel-
ta nuestra lengua para que prorrumpamos en cantos de
acción de gracias y de alabanza a tu amor perennemen-
te fiel, al amor que transforma nuestra dolorosa impo-
tencia en alegría de salvación. Amén.

CONTEMPLATIO

Observemos con más atención las alabanzas que Lu-
cas dirige a Zacarías y a Isabel en su relato no sólo para
darnos cuenta de que merecían tales alabanzas, sino
para hacernos nosotros también dignos de elogio, ha-
ciendo nuestro su celo. Lucas habría podido escribir
simplemente: «Ambos eran justos y caminaban por la
senda de todos los mandamientos», pero añadió –como
algo necesario– que «eran justos ante Dios» (1,6). Puede
suceder, en efecto, que alguien sea justo a los ojos de los
hombres, pero no ante Dios. Voy a poner un ejemplo. Si
un hombre no tiene nada malo que decir sobre mí y no
descubre nada para reprocharme, aun fijándose en todo
lo que me concierne, entonces soy justo a los ojos de los
hombres. Imagina que todos los hombres opinan así de
mí y que buscan en mí algún motivo de crítica sin en-
contrarlo y me alaban con una voz unánime: entonces
soy justo a los ojos de la muchedumbre. Ahora bien, es
un hecho que el juicio de los hombres no es seguro: no
saben si he pecado algún día en lo secreto de mi cora-
zón, si he mirado a una mujer con deseo y si ha nacido
el adulterio en mi corazón (cf. Mt 5,28). Cuando los
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hombres me ven dar limosna según mis posibilidades,
no saben si lo hago por obedecer el mandamiento de
Dios o porque busco los elogios y el favor de los hombres
(cf. Mt 6,2). Es difícil ser justo «ante Dios», de suerte que
no hagamos el bien por ningún otro motivo que no sea el
mismo bien, y que pidamos sólo a Dios la recompensa de
la obra buena (Orígenes, Commento al vangelo di Luca,
Roma 1969, 53).

ACTIO

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:
«Señor, haz que nuestro corazón sea irreprochable ante

Dios y ante los hombres» (cf. Lc 1,6).

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL

Todo el Antiguo Testamento, desde el primer capítulo del
Génesis, presenta la historia humana como un movimiento de
creación y desarrollo que comienza en Dios y, a continuación, se
establece en el hombre. Dios sigue dirigiéndolo y controlándolo
con una gran precisión según su particular designio y voluntad,
de modo que, tanto en la vida de un individuo como en la de
una generación o de una nación, el movimiento de la historia
aparezca claramente en sumisión total y perfecta a su voluntad
y a sus presciencia. Dios establece asimismo de manera irrevo-
cable el movimiento del tiempo en favor del hombre, habiendo
«establecido el orden de los tiempos y los confines del espacio»
(Hch 17,26). Así, si el hombre actúa según la voluntad de
Dios, esto es, en armonía con el conocimiento de Dios y con la
consagración a él, entonces se eleva por encima del movi-
miento del tiempo y lo somete realmente a la voluntad de Dios,
transformando las horas, los días y los años en una historia de
salvación, en una edad divina, en vida eterna en el Reino de
Dios: «Ahora es el tiempo favorable, éste es el día de la salva-
ción» (2 Cor 6,2).
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Todo el Antiguo Testamento es una historia viva que, de una
manera clara y vivaz, narra la constante condescendencia de
Dios, así como su comunicación con el hombre para elevarlo por
encima del pasar del tiempo muerto. Dios ha llevado a cabo esta
obra interviniendo con su Palabra y transformando la sucesión
de los años y de las generaciones en una historia sagrada y
viva, la historia de Dios con el hombre y del hombre con Dios.
Ni siquiera las tragedias de Israel, ni su esclavitud, ni los repeti-
dos castigos a lo largo de la historia, pueden ser excluidos de la
esfera de las acciones positivas con las que Dios sabía conducir
a Israel siempre hacia adelante, de una manera lenta, pero con
seguridad, haciendo que se acercara a los otros pueblos y rei-
nos de la tierra. Todo esto en vistas a la unidad con las otras na-
ciones del mundo, al que Israel debía salir al encuentro en la
persona del Señor Jesús, el Mesías (Matta el Meskin, Comunione
nell’amor, Magnano [Bi] 1999, 63-73, passim).
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